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2.3 ADOLESCENTES TRANSGÉNERO. UN RETO PARA EL PSICOANÁLISIS DEL SIGLO 

XXI.* POR ANA RIVERA** 

 

Mi propósito en este artículo es compartir una 
serie de reflexiones efectuadas desde la 
clínica. Dos casos que fueron supervisados por 
mí y otros dos que estoy tratando en la actuali-
dad En los 4 casos se trataba de adolescentes 
mujeres con cambio a sexo masculino.  

Más que respuestas cerradas intento plantear 
interrogantes que nos ayuden a pensar tan 
complejo tema, no se puede separar la teoría 
de la clínica. Es a través de la escucha de los 
pacientes donde iremos encontrando respues-
tas. 

Mi interés en centrarme en mujeres que devie-
nen hombres proviene de mi propia práctica clí-
nica y de los interrogantes teóricos que se me 
han ido planteando a lo largo de los años de 
formación y de experiencia profesional. Tuve la 
oportunidad de trabajar durante muchos años 
en el Hospital del Niño Jesús en la Unidad de 
trastornos alimentarios. 

Como trataré de desarrollar más adelante en-
contré ciertas similitudes entre el caso que voy 
a presentar y mecanismos psíquicos presentes 
en pacientes con anorexia. Teniendo en cuenta 
que las formas de expresión del padecimiento 
psíquico van cambiando correlativamente a las 
transformaciones en la sociedad, una hipótesis 
que barajo es que pacientes que antaño hubie-
ran desarrollado una anorexia van a derivar, en 
el siglo XXI, hacia una problemática de identi-
dad de género. 

Mi práctica clínica me llevó a interesarme prin-
cipalmente sobre los orígenes del psiquismo 
humano, la importancia del otro sobre su cons-
titución, la feminidad y el funcionamiento ado-
lescente. 

Aspectos todos ellos, como iremos viendo, 
clave al referirnos a la identidad de género. 

El género está presente desde el inicio del 
desarrollo, esta identidad se va a ir constru-
yendo en las relaciones intersubjetivas. 

 El concepto de género nos va a remitir a lo 
identitario, al ser, aspecto previo a la diferencia-
ción sexual.  La construcción de la identidad 
sexual tiene que ver más con el ser, con la bús-
queda de sentirse verdadero, producto de iden-
tificaciones, vivencias infantiles, traumas pro-
pios y heredados, del deseo de los padres, del 
lugar que ese hijo ha ocupado para los pa-
dres…  

El reconocimiento de la diferencia sexual ana-
tómica se logra si se han construido organiza-
dores previos acerca de la diferencia. La dife-
rencia no es sólo sexual, es identitaria. El niño 
y la niña tienen que poder vivir a la madre como 
alguien separado, diferente. 

Stroller, referente en los estudios de género, a 
partir del estudio de casos de transexuales se 
basa en la teoría sobre la identidad de Mahler: 
sostiene que en estos casos consiste habría fa-
llo en el proceso de separación, que daría lugar 
a un problema de identidad. 

Jessica Benjamin, es una de las figuras claves 
del pensamiento feminista y psicoanalítico de 
las últimas décadas, pone el acento en la im-
portancia de ser reconocido por un otro. Pro-
pone que la problemática del sujeto está cen-
trada en sostener la tensión entre la autoafir-
mación y la necesidad de reconocimiento a lo 
largo de toda la vida. Pero esta autoafirmación 
implica una paradoja: el otro como alguien dife-
rente supone una amenaza para la propia iden-
tidad.  

Coetze, en su novela “Esperando a los bárba-
ros” refleja magistralmente esta cuestión: 
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“Un día el Imperio decidió que los bárbaros 
eran una amenaza a su integridad. Primero, lle-
garon al pueblo fronterizo policías que detuvie-
ron sobre todo a quienes no eran bárbaros, 
pero sí diferentes. Torturaron y asesinaron. 
Después llegaron los militares. Muchos. Prepa-
rados para realizar heroicas campañas milita-
res. El viejo magistrado del lugar trató de ha-
cerles ver, con sensatez, que los bárbaros ha-
bían estado desde siempre allí y que nunca ha-
bían sido un peligro para su identidad, que eran 
nómadas y no se les podía vencer en  batallas 
campales, que las opiniones que tenían sobre 
ellos eran absurdas…..Vano intento. El magis-
trado sólo logró la prisión y el pueblo, que había 
aclamado a los militares, cuando llegaron, su 
ruina”.   

Y la transexualidad, nos enfrenta con lo dife-
rente…..a lo que va más allá de la frontera…. 

Desde nuestro lugar de analistas no se trata 
de estigmatizar, juzgar, diagnosticar o pato-
logizar, sino de a través de la escucha de 
nuestros pacientes entender un poco mejor su 
psiquismo, su mundo interno, su sufrimiento. 

Tenemos que tener mucho cuidado de no pato-
logizar per se, toda sexualidad por fuera de lo 
normativo. Nuestra función como analistas es 
tratar de ayudar al paciente a entender su fun-
cionamiento psíquico y poner en palabras su 
sufrimiento psíquico. 

Tenemos, que estar muy atentos a o utilizar la 
teoría como un encorsetamiento que puede es-
conder prejuicios del propio analista. El analista 
aparte de sus propios puntos ciegos referidos a 
su propia historia personal y sus conflictos psí-
quicos también puede estar atrapado, sin ser 
consciente de ello, en el sistema social impe-
rante (el modelo patriarcal). 

 La obra de Foucault, con sus análisis de las 
estructuras de poder nos puede ayudar a que, 
los mitos sociales en los que estamos inmersos 
no contaminen nuestra práctica clínica. 

La transexualidad sólo se convierte en un 
problema clínico si provoca sufrimientos en 
él o la paciente. Y No podemos olvidar que el 
sufrimiento psíquico del transexual es grande.  

¿Cómo pensar lo diverso, lo múltiple, las diver-
sas expresiones de las identidades sexuales 
sin patologizarlo?  

Por otro lado, esto no implica, dejar de recono-
cer las nuevas formas de presentarse la pato-
logía en el siglo XXI. 

Aunque, hay autores que sostiene que son más 
numerosos los hombres transexuales que mu-
jeres, mi hipótesis es que cada vez nos vamos 
a ir encontrando en consulta más adolescentes 
mujeres con esta problemática. Porque propor-
ciona una identidad y es una manera de poder 
existir y además desde la sociedad se están 
creando espacios donde poder desplegar estas 
nuevas identidades sexuales sin patologizar-
los.  La transexualidad como una “salida” a una 
conflictiva psíquica identitaria. 

En la problemática de la identidad de género 
intervienen factores socioculturales, éticos, le-
gales, médicos con lo que la complejidad de la 
situación se hace evidente.  

Pensar estas identidades se inscribe dentro de 
los retos actuales del psicoanálisis del siglo XXI 
y nos cuestiona los modos tradicionales de 
pensar la sexuación. Nos cuestiona y nos reta 
a replantear constructos teóricos del propio psi-
coanálisis.  

Por otro lado, me parece importante resaltar 
que es una decisión que se suele jugar en la 
infancia y en la adolescencia, (aunque no sólo), 
con las características y funcionamientos psí-
quicos propios de esta etapa. 

Desde la teoría psicoanalítica más clásica se 
han venido pensando a estos sujetos como psi-
cóticos, perversos, trastornos de personali-
dad…. ¿No estaremos, más bien ante un nuevo 
concepto de género, ante nuevas formas de 
vivir y sostener la identidad sexual?  
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Freud en “Nuevos caminos de la psicoterapia 
psicoanalítica” nos dice “hoy, como siempre 
estamos dispuestos a admitir las 
imperfecciones de nuestro conocimiento, a 
aprender cosas nuevas y a modificar nuestros 
procedimientos toda vez que se los pueda sus-
tituir por algo mejor”.  Tenemos que tener cui-
dado de no ser más papistas que el papa. 

Por otro, lado en 1925, Freud diría que “mascu-
linidad y feminidad serían construcciones de un 
futuro incierto”.  

Recordemos que Freud, ya nos habló de la bi-
sexualidad psíquica presente en todos los se-
res humanos, a la vez que afirmaba (cuestio-
nado hoy en día) que la anatomía es el destino. 
Stoller, autor referente en los estudios sobre 
identidad de género, dirá “el destino no es la 
anatomía, sino lo que los hombres hacen de 
ella”. ¿Tendremos que recuperar al Freud del 
niño polimorfo? 

Esto no significa que no podamos ir identifi-
cando las formas que pudiera ir adoptando la 
psicopatología en lo nuevo. Una de las hipóte-
sis que contemplo es que hay más psicosis en 
hombres que quieren ser mujeres que en muje-
res que quieren ser hombres, al igual que en 
los trastornos alimentarios, concretamente en 
la anorexia restrictiva, suelen presentar un nivel 
de patología mayor los hombres que presentan 
este tipo de trastornos que las mujeres. 

No se trata de crear una nueva psicopatología 
desde el género, sino desde tratar de compren-
der qué conflictos generados por la pertenencia 
a un determinado género pueden generar en un 
sujeto determinado y darle nuevos sentidos.  

Estas cuestiones plantean un desafío radical a 
nuestra perspectiva sobre la condición hu-
mana, el psiquismo y la cultura. 

Por eso mismo, para entender este fenómeno 
de las nuevas identidades sexuales, el analista 
debe acudir no sólo a la teoría psicoanalítica, 
sino a otras disciplinas. Nos encontramos, así, 

con autores que, desde la antropología, la so-
ciología, la filosofía, el feminismo, han reali-
zado aportaciones interesantes.  Construir 
puentes con otras disciplinas sin perder nuestra 
mirada y escucha psicoanalítica.  

El entrecruzamiento entre psicoanálisis y los 
Estudios de género ha posibilitado una mayor 
comprensión de la constitución de la subjetivi-
dad femenina y masculina. 

Fue el movimiento feminista el que primero em-
pezó a cuestionar los supuestos sobre la iden-
tidad de género, relacionándolo con la domina-
ción y el sistema patriarcal dominante en la so-
ciedad occidental. 

 En este sentido, Judith Butler, fundadora del 
movimiento queer, marcó un hito con su libro 
“El género en disputa”. Se trata de un ibro in-
terdisciplinario que se inscribe simultánea-
mente en la filosofía, la antropología, la teoría 
literaria y el psicoanálisis. Plantea una lúcida 
crítica a la idea de que las identidades de 
género son inmutables y encuentran su 
arraigo en la naturaleza, en el cuerpo o en 
una heterosexualidad normativa y obligato-
ria. 

Sin embargo, no se detiene suficientemente en 
la constitución psíquica de la identidad sexual. 
Si bien sostiene que la identidad sexual es una 
construcción en relación a los otros significati-
vos y sabiendo que los valores sociales influyen 
sobre el modelo de crianza no son para ella no 
son determinantes. 

Marta Lamas, antropóloga, en su libro “El fenó-
meno trans” va a hablar de la importancia de 
incluir al psicoanálisis en esta reflexión al pos-
tular la importancia de la construcción incons-
ciente de la identidad y la importancia de la sub-
jetividad en el estudio de este fenómeno. Tam-
bién va a considerar, citando a Leslie Feinberg 
que “el fenómeno trans” es un concepto para-
guas bajo el cual caben todas las personas 
marginadas u oprimidas debido a su variedad 
sexual por fuera de lo normativo. 
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Juliet Michel estableció un diálogo fecundo en-
tre psicoanálisis y feminismo en su libro, que 
marcó un hito “Psicoanálisis y feminismo” 
(Mitchel, 1982), que va a ayudar a romper la re-
lación de mutua desconfianza que había en ese 
momento entre las feministas y el psicoanálisis. 
Mitchel va a sostener que el psicoanálisis podía 
utilizarse como dispositivo de análisis de la pro-
ducción de padecimiento subjetivo en la socie-
dad patriarcal y no sólo como reproductor de la 
misma. Gracias a ello se posibilitó el desarrolló 
actual de la interrelación entre feminismo y psi-
coanálisis, tanto en la corriente del psicoanáli-
sis y género (línea anglosajona) como en la co-
rriente de la diferencia sexual (línea francesa) 

El psicoanálisis aporta, en tanto que teoría, que 
da cuenta del campo del inconsciente, las hipó-
tesis teóricas que permiten explicar los proce-
sos intrapsíquicos por los cuales el infante hu-
mano deviene sujeto psíquico y adquiere su 
identidad sexual.  

Por otro lado, hay que destacar que la biología 
y la anatomía no se pueden borrar, prueba de 
ello es la importancia de las hormonas en la de-
terminación de las características sexuales. De 
hecho, este factor hay que tenerlo muy en 
cuenta. Carlos, hormonado desde hacía 6 me-
ses cuenta “Me ha cambiado la forma de mirar 
a las mujeres con las testosterona, mira otras 
cosas, antes me fijaba más en los ojos, las ma-
nos….ahora el deseo sexual es más 
fuerte…necesito hacer más depor-
te…cansarme, antes me dormía a todas horas” 

En los transgéneros de ambos sexos el sufri-
miento principal proviene de la convicción pro-
funda de una antinomia entre su sexo anató-
mico y su sexo psicológico, es decir, de la cer-
tidumbre de que su identidad sexual no está en 
absoluto de acuerdo con sus órganos genitales 
anatómicos. Esta sensación aguda de incon-
gruencia es, a menudo, acompañada por la im-
presión de tener un cuerpo deforme, estro-
peado, incluso monstruoso, a causa de esa 
desarmonía “biológica”. Recordemos que el 
transexual no delira a propósito de su identidad 

sexual anatómica; esta es reconocida tal como 
es, pero se la vive como una deformidad. Este 
aspecto queda recogiendo con el término “dis-
foria de género” 

Cuerpos deformes que hay que transformar: 
Prótesis, emasculaciones, amputaciones de 
senos, hormonación…no quieren hacer desa-
parecer el cuerpo quieren cambiarlo. En una 
sociedad en donde los avances tecnológicos lo 
hacen posible. Rodríguez plantea que las “ciru-
gías” pueden defender al sujeto de un desen-
cadenamiento psicótico o por el contrario pro-
vocarlo. 

Aunque el concepto de género no era un con-
cepto dentro de la teoría psicoanalítica, el gé-
nero como señala Emilce Bleichmar se con-
vierte en una categoría psicoanalítica en la me-
dida en que incide en la constitución de la sub-
jetividad. 

Los psicoanalistas que han trabajado con la ca-
tegoría de género han efectuado una decons-
trucción crítica de algunos de los postulados 
“fuertes” del psicoanálisis, sobre todo en lo re-
ferente a la sexualidad femenina, que conside-
ran el auténtico punto ciego de la teoría clásica. 
Recordemos que el propio Freud para entender 
a la mujer, termina apelando a los poetas. De-
nomina a la mujer “el continente negro”. 

Sería fácil hablar de la negación de la castra-
ción, de la negación de la diferencia de los se-
xos, sería fácil hablar de una angustia de cas-
tración en el hombre o de la envidia de pene en 
la mujer, pero, aunque es tentador a aceptar la 
facilidad del esquema freudiano acerca del pa-
pel primordial de la fase fálico-edípica en todas 
las sexualidades humanas esta explicación es 
insuficiente para comprender los distintos ti-
pos de diversidad sexual. 

Conceptos como la masculinidad inicial de la 
niña, envidia del pene, universalidad del com-
plejo de castración, maternidad como destino 
último y esperado de una feminidad “normal” 
han sido revisados. 
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Laplanche recoge, en una de sus últimas con-
ferencias (1997), una inquietud acerca del em-
pecinamiento de generaciones de psicoanalis-
tas y de diferentes escuelas por continuar colo-
cando, en el centro de la teoría psicoanalítica, 
lo que es de claro origen social, así como en 
seleccionar, de entre los numerosos mitos con 
los que la humanidad ha simbolizado la diferen-
cia entre los sexos, uno sólo de esos mitos: la 
castración. 

Como señala Eva Rosenberg pensar la cons-
trucción de género nos obliga a “deconstruir el 
pensamiento binario”, saliendo del eje fálico-
castrado con el que nos hemos formado. 

Susan Vaughan (2018), piensa que, si bien las 
diferencias de sexo biológico existen y tienen 
incidencias en modos de sentir, por ejemplo, la 
interioridad como un lugar que puede albergar 
y en el hombre la posibilidad de ser penetran-
tes, opina que en la fantasía todo es posible 
para los ambos sexos.  

 Dio Bleichmar jerarquiza el narcisismo como 
clave para la comprensión de la subjetividad fe-
menina y considera el género como formando 
parte de la estructura intrapsíquica y no como 
un elemento ajeno y exterior al sujeto. Dice así: 
“La feminidad/masculinidad no es sólo un rol o 
una conducta prescripta, sino un principio orga-
nizador de la subjetividad entera. La fuente del 
deseo no es un acuerpo anatómico sino un 
cuerpo construido en el conjunto de los discur-
sos y prácticas intersubjetivas” 

El inconsciente se va constituyente en y a tra-
vés de los otros. La demanda de reasignación 
sexual plantea cuestiones radicales a propósito 
de los procesos identificatorios que contribuyen 
al sentido de la identidad sexual. 

El inconsciente del sujeto se va constituyendo 
en y a través del discurso de esos otros, que 
lanzan “mensajes enigmáticos”  (como sostiene 
Laplanche) que juegan un papel fundamental 
en los procesos identificatorios y en la construc-
ción de la identidad. 

¿Quién ha sido este hijo/a para estos padres? 
¿Qué sexo fue el realmente deseado por los 
padres? ¿Qué conflictos inconscientes tienen 
los propios padres con masculinidad o su femi-
nidad? 

Sacarelli sostiene que, si el papel asignado al 
transgénero de uno u otro sexo consiste en lle-
nar la falta creada por un duelo real o imagina-
rio, colmar un vacío, curar una herida que data 
de la prehistoria del niños, es posible que la 
elección transexual ante lo que amenaza su 
identidad individual y sexual, se presente como 
la única posibilidad de sustraerse a soluciones 
aún más catastróficas… (…..) y de tal manera 
descarta el peligro de psicosis”  

Recordemos que en la transexualidad no sólo 
hay un cambio de sexo, también hay un  
CAMBIO DE NOMBRE. ¿Ser otro/otra? ¿Auto-
engendrarse, construir una nueva identidad? 
¿A quién hay que dejar atrás? ¿Qué es nece-
sario expulsar?  

Nos encontramos ante una necesidad intrapsí-
quica de integrar y consolidar una identidad. 

Simone de Beauvoir nos advirtió que no se 
nace mujer, se deviene mujer, de la misma ma-
nera que” no se nace hombre se deviene hom-
bre”  

¿Cómo se deviene transexual, transgénero…?  
Para poder responder a esta pregunta, la res-
puesta nos la van a ir dando los propios pacien-
tes, a través de nuestra escucha de su mundo 
interno.  

Los 4 casos en los que me he basado para ela-
borar estas reflexiones corresponden a 4 ado-
lescentes tardíos, (19, 22,17, 18). 

Tres de ellos eran homosexuales, es decir, que 
si tomamos de partida su sexo biológico su 
elección era homosexual y en otro caso su 
elección de objeto es heterosexual. 

Es importante señalar que una cosa es la iden-
tidad de género y otra es la elección objetal. 
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Aquí también nos vamos a encontrar variacio-
nes en función cada caso. 

McDougal sostiene que, a menudo que, en 
ocasiones, mujeres donde hay un miedo a la 
pérdida de sí mismas no buscan el placer or-
gásmico para ellas, y si su terror a la pérdida 
total de sí-mismo es muy intenso puede llevar-
las a asumirán una identidad masculina. La mu-
jer dominada por esta angustia profunda suele 
declarar que no es homosexual, se siente atra-
pada en un cuerpo que no le corresponde, se 
siente un hombre.  

Dos de los pacientes estaban en proceso de 
hormonación en el momento de iniciar la tera-
pia y con caracteres secundarios adquiridos y 
otros dos casos donde ese proceso no se ha 
iniciado.  

En uno de los casos, se pudo constatar a lo 
largo del proceso terapéutico como el cambio 
de sexo era una manera de poder dejar atrás 
una infancia- adolescencia muy traumática. De-
venir hombre era una manera de decirse a sí 
mismo “yo no soy esa niña humillada, maltra-
tada y violada, YO SOY OTRO”.  El recurso a 
la transexualidad estaría, en este caso, al ser-
vicio de negar una realidad psíquica intolerable, 
sería un mecanismo psíquico de supervivencia. 

El otro caso presentaba una conflictiva desde 
los 12 años, con varios diagnósticos desde el 
inicio de su adolescencia: TDH en un primer 
momento, para después pasar a ser diagnosti-
cado como trastorno de identidad de género y 
trastorno de la personalidad.  

En estos dos casos hubo acoso escolar desde 
los inicios de su adolescencia, por otro lado, la 
presencia de la marginalidad, de la estigmati-
zación social era evidente con todo el sufri-
miento psíquico añadido. “Por mi condición 
pensaban que estaba enfermo y me pegaban 
para que cambiara”. 

 Probablemente la pertenencia a una clase so-
cial determinada también va a marcar una dife-
rencia en la forma de poder vivir la transexuali-
dad. 

El tercer caso presentaba una sintomatología 
psicosomática desde la infancia.  

Llama la atención que, en 2 de los 4 casos, la 
conflictiva de género se desarrolla en la adoles-
cencia, apareciendo el deseo de cambio de gé-
nero en ese momento y no en manifestaciones 
desde la infancia, describiéndoles la familia 
como niñas femeninas en las que nada hacía 
presagiar el giro en su identidad sexual en la 
adolescencia. 

Esta variedad muestra la importancia de pen-
sar la especificidad de cada caso.  

¿Cómo encarar es primer encuentro, que como 
analistas sabemos que va a ser fundamental 
para sentar las bases y la posibilidad de que se 
inicie un proceso terapéutico? ¿Cómo ha-
blarle? ¿En masculino, en femenino, en neu-
tro? Preguntas que habrá que ir respondiendo 
en el encuentro único e individual con cada su-
jeto. 

Al escuchar a estos pacientes, me sorprendo 
pensando que podría estar escuchando a una 
paciente con un trastorno de alimentación. Por 
otro lado, sus formas de vestir, sus camisas an-
chas, su aspecto andrógino me recuerda a 
cómo las pacientes anoréxicas se esconden 
detrás de la delgadez extrema y ropas anchas. 

 Eva Rosenberg sostiene la misma idea al afir-
mar que ha observado ciertas similitudes en el 
funcionamiento psíquico de estos pacientes y 
en ciertos casos de anorexia. 

Rosenberg piensa que habría una identifica-
ción con otro que se presenta como rechazante 
o un otro que se incrusta en la mente con pos-
tulados identificatorios o vivencias incompati-
bles con la mente. Se actuaría el rechazo in-
consciente del otro, rechazando partes de uno 
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mismo como el sexo. A eso rechazado lo deno-
mina, siguiendo a Kristeva, lo abyecto que se-
ría “un aspecto mortífero del otro incrustado en 
el self”.  En la misma línea, Piera Aulagnier nos 
habla de la violencia secundaria ejercida sobre 
el infans. 

 ¿Qué implica la posición femenina? ¿Cuáles 
son sus orígenes? ¿Estamos hablando de la 
pasividad originaria, del desvalimiento origina-
rio con el que todos los humanos nacemos 
(hombre o mujer) del terror a perderse en el 
otro, a diluirse perdiendo los propios límites y 
por lo tanto a no poder acceder a una identidad 
propia?  Jacques André plantea como la pasi-
vidad originaria y cómo la feminidad primaria 
remite a este posicionamiento de recibir. 

Limentani también plantea que en lo que con-
cierne a la niña, el sentimiento de sí mismo 
puede ser mucho más perturbado si la madre 
no tolera su propio cuerpo de mujer. En este 
caso, la niña no tiene posibilidad de identifi-
carse con la madre como mujer, y llega a acep-
tar la idea de que es un varón en un cuerpo de 
niña. 

En conclusión, esta problemática nos enfrenta, 
como psicoanalistas, al difícil reto de repensar 
constructos de la teoría psicoanalítica, al 
mismo tiempo que nos obliga a adaptar nuestra 
técnica a los vertiginosos cambios tecnológicos 
y sociales del siglo XXI
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